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La Biblia en idioma maya. Crónica de un proyecto 
C u a n d o Jesús marcó el inicio de la g ran t a rea e n c o m e n d a d a a los discípulos, 
los exegetas coinciden en af i rmar q u e lo hizo en a r a m e o ; hoy, al cabo de u n a vein-
tena de siglos, miles de indígenas mayas (del sureste de México y par te de Cen t roa -
mérica) pueden escuchar aquellas mismas pa labras en su propio id ioma: «Xeene'ex 
túun ti'u cajnáalüoób tuláacal caajoóbe' ca beete'exo'ob aj canbalo'ob...» ( M t 28 , 19). 
O , mejor aún , hoy se puede af i rmar que con la t raducción de la Biblia el 
id ioma de los mayas ( id ioma, no dialecto, en el correcto sent ido del vocablo) , se 
ha ampl iado el hor izonte de la pa l ab ra profética de M a l a q u í a s , quien dijo que «des-
de el levante has ta el poniente es h o n r a d o mi n o m b r e en t re las naciones , y en todo 
lugar se ofrece en mi honor u n sacrificio y u n a ofrenda p u r a , po rque mi n o m b r e 
es grande entre las naciones» («Turnen licul likin ac chikiine' nojoch in kaaba' ichil nu-
cuch caajoob. Tulaacal tuuxe' cu kuubul ti in kaabae' jump 'eel quiiboc sibal beyxan yetel 
jump'eel sujuy sibal. Turnen in kabae' nojoch ichil nucuch caajoob. Bey cu yaalic Yumtzil 
Yum Ku»). 
T o m a n d o en cuen ta la e n o r m e var iedad de lenguas que se hab lan en el con-
t inente amer icano , el maya es u n o de los siete id iomas indígenas de Amér ica La t ina 
que ya cuenta con la t raducción de todos los libros de la Biblia, desde el 25 de 
noviembre de 1992, fecha en que oficialmente se presentó la edición en solemne ce-
remonia l levada al cabo por el arzobispo de Yuca t án (México) en la iglesia catedral 
de M é r i d a . En aquella ocasión estuvieron presentes los representantes de las comu-
nidades evangélicas (Sres. M a n u e l Gaxiola y Vic to r iano Báez C a m a r g o , pres idente 
y secretario ejecutivo de la Sociedad Bíblica de México , respec t ivamente , y los 
sacerdotes que formaron par te del equipo de t raducc ión) . 
C o n esto cu lminó el proyecto que , veinte años a t rás —en enero de 1972— 
se había iniciado con m u c h o en tus iasmo. El arzobispo de Yuca tán M o n s . M a n u e l 
Cas t ro Ru iz y el Dr . Wil l iam Wonder ly (coord inador in ternacional de las Socieda-
des Bíblicas en el á rea de las t raducciones de la Biblia), se hab ían interesado en 
iniciar esta aven tura . Y el p r ime r t rabajo ecuménico que se llevó al cabo de inme-
diato fue revisar la t raducción del N u e v o T e s t a m e n t o que hab ían hecho algunos 
miembros de las iglesias evangélicas. 
La idea era que el N u e v o T e s t a m e n t o pud ie ra ser usado por todas las comu-
nidades crist ianas de cualquier denominac ión que hablen el id ioma m a y a ( teniendo 
en cuenta la fuerte infiltración de sectas que padecen los pueblos de Amér i ca La t ina 
por su cercanía con los Estados Unidos ) . Dicho equipo inicial de revisión estuvo 
formado por los Sres. Ernes to M a t h e w s , A b r a h a m Pech y Francisco Z a p a t a (de la 
iglesia presbi ter iana) y los sacerdotes católicos J u a n Cas t ro y Sebast ián Cas t ro . 
Después de seis años , en 1978 se editó (en algún taller de la repúbl ica comu-
nista de C h i n a ) la nueva versión de los libros del N u e v o T e s t a m e n t o que los sacer-
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dotes católicos hab ían revisado cu idadosamen te . U n a p e q u e ñ a dificultad hab ía re-
t rasado d icha edición: no hab ía consenso en la referente a «los h e r m a n o s de Jesús» 
(Mt 3 , 32). Resu l ta que en el id ioma m a y a existen palabras propias p a r a des ignar 
al h e r m a n o m a y o r (sucúun) y al h e r m a n o m e n o r (íidzin); pe ro , como en todos los 
id iomas , deb ido a que las acepciones no son del todo absolutas , la dificultad se re-
solvió con u n a nota explicativa a pie de pág ina . La segunda edición del Nuevo Tes -
t amen to se hizo en 1981 y fue impresa en C a n a d á . 
El s iguiente paso fue t raduc i r u n a pa r te del Ant iguo T e s t a m e n t o que pud ie ra 
ser ut i l izada por la Iglesia en sus celebraciones l i túrgicas, lo cual — o b v i a m e n t e — 
ya hacía con los textos del N u e v o . C o n esto, cabe señalar que el pueblo ind ígena 
de Yuca t án comenzó a sentir que vivía m u y de cerca la celebración de los Sacra-
mentos ya que , con la aprobac ión de la Sag rada Congregac ión p a r a el Cu l to y los 
Sacramentos , la archidiócesis de Yuca tán hab ía t raduc ido las cua t ro anáforas de la 
plegaria eucaríst ica; por lo t an to , la San ta Misa era ce lebrada en el id ioma de los 
mayas casi en su tota l idad, pues faltaba el texto de las lecturas del An t iguo Tes ta -
men to . 
Por eso se pensó que lo p r imero que debía t raducirse era el Salterio. De in-
media to se in tegró el comité de t raducción y m u y p ron to , en 1981, los crist ianos 
pudieron rezar la L i turg ia de las H o r a s en lengua m a y a . 
Al año siguiente, con el interés ya desper tado , se t omó la de te rminac ión de 
t raduci r todos los libros ve tero tes tamentar ios que fal taban. El Sr. Edesio Sánchez, 
los sacerdotes católicos Bar to lomé T u z M u t , Elias C h i C h a n , Miguel U c á n N o h y 
la religiosa Berta Mis M a s (de la Congregac ión de Mis ioneras G u a d a l u p a n a s ) , co-
m e n z a r o n a llevar a cabo la t r e m e n d a tarea . «Fue, comen ta P b r o . T u z M u t , u n a 
labor de f ra ternidad y de m u t u o a m o r a la Pa lab ra de Dios y su difusión en todas 
las c o m u n i d a d e s cr is t ianas , de m a n e r a especial por aquellas en las que todavía se 
expresan en el he rmoso y dulce id ioma maya». 
Así las cosas, en m a r z o de 1992, los in tegrantes del comité de t raducción en-
t regaron el or iginal de d icha t raducc ión . Sólo q u e d a b a pend ien te lo re lacionado con 
la publ icación. La Conferencia del Episcopado Mex i can o , en su LI Asamblea Ple-
nar ia , ap robó dicha publ icación (conforme al canon 825 del C I C ) y M o n s . M a n u e l 
Cas t ro R u i z —arzobispo de Yuca t án y tenaz p r o m o t o r de la o b r a — inició la recau-
dación de recursos económicos p a r a concre tar lo re lacionado con la impres ión . El 
31 de m a y o de 1992 dio el ú l t imo empujón a esta iniciativa y se iniciaron los pre-
parat ivos de la impres ión en los talleres de la Sociedad Bíblica de México , A. C . 
Al cabo de cinco meses , el texto de Quili'ich Biblia ich Maya (yetel Deukrocanonico'ob) 
vio la luz en la c iudad de México . Dicha edición, afirmó complacido M o n s . Cas t ro 
Ru iz , «sirva p a r a a lentar nues t ra fe c o m ú n en Cr i s to , en su Pa lab ra e te rna y en 
su mensaje de salvación. Nues t ra Espe ranza en la comun ión más plena con nues-
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tros h e r m a n o s (los de las comunidades protes tantes) , y nues t ra C a r i d a d p a r a que 
el mister io de la un idad tenga su realización plena». 
C u a n d o el P a p a J u a n Pablo II llegó a Izamal p a r a su encuen t ro con los re-
presentantes de las comunidades indígenas de Amér ica La t ina , el 11 de agosto de 
1993, el sacerdote católico Lorenzo M e x J i m é n e z le obsequió un ejemplar de la Bi-
blia en M a y a . 
Hoy , con la alegría de leer y escuchar la Pa labra de Dios en su propio idio-
ma , los indígenas mayas del Qu iche (Gua temala ) y de los estados mexicanos de 
Chiapas , Q u i n t a n a R o o , C a m p e c h e y Y u c a t á n , agradecen el t rabajo de veinte 
años. U n trabajo que , como a p u n t ó M a n u e l Gaxiola (Pres idente de la Sociedad Bí-
blica de México) , «indica que la civilización m a y a con t inúa viviendo y que sigue 
produc iendo h o m b r e s sabios». 
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La teología de la primera generación 
del Colegio de San Pedro y San Pablo de México 
P r o y e c t o d e i n v e s t i g a c i ó n 
En un art ículo reciente 1 sobre las investigaciones que h a llevado a cabo el 
Inst i tuto de His tor ia de la Iglesia en los úl t imos cinco años , se hacía balance de 
los resul tados a lcanzados. Esos estudios t ienen en c o m ú n el análisis teológico de la 
p r imera evangelización, especialmente en N u e v a España , y se cen t ran principal-
men te en lo que se ha d e n o m i n a d o «teología profética amer icana» . J u n t o a tales tra-
bajos, es preciso señalar t ambién el esfuerzo real izado por anal izar la teología aca-
démica del siglo X V I mexicano , en el ámbi to de la Rea l y Pontificia Univers idad 
de México , fundada en 1551. Alonso de la Verac ruz , Bar to lomé de L e d e s m a y Pe-
dro de Pravia , todos ellos frailes mend ican tes , son los catedrát icos de la p r i m e r a ge-
neración univers i tar ia de los que se conserva obra escolástica escrita y que han sido 
e s t u d i a d o s 2 . 
1. C . J. ALEJOS G R A U , Las publicaciones del Instituto de Historia de la Iglesia, de la Universi-
dad de Navarra, sobre la evangelización americana, en AHIg 3 (1994) 293-300. 
2. Vid. J. I. SARANYANA, Grandes maestros de la teología. I. De Alejandría a México (siglos III 
al XVI), Atenas, Madrid 1994, pp. 207-261. 
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